
lA FLORA LIÁSICA D~L VALLE DEL Río GENOA (PATAGOi\'L\)
SEMIXA IKCERTAE SEDlS

Pon EGIDIO FEIWGLIO

INTRODUCCIÓN

Los fósiles descriptos en la presente nota proceden de los terrenos
'liásicos de los alrededores de Nueva Lubecka, en la Patagonia central
,(Territorio del Chubut), a los 70°10' de longitud "YYde Greenw ich y
44°30' de latitud. Ellos pertenecen a dos horizontes distintos, ambos
situados en la mitad inferior del complejo jurásico y que tienen proba-
blemente edad eoliásica. El primero - constituido por robas terrosas,
blanquecinas, grisáceas y amarillentas, por areniscas y conglomerados-
.afíora al Norte del camino desde Nueva Lubecka al Puesto de Ferrarott.i,
y encierra restos de Braquiópodos (01'biculoiclec~ annae Fer.) y plantas.
El horizonte superior - que asoma al SSVY de la casa de Betancourt y
-en otros puntos - se compone de pizarras arcillo-areniscosas gris oscu-
ras, intercaladas a areniscas y repletas de restos vegetales.

Todos los fósiles aquí ilustrados fueron recogidos por mí y se dan
ahora a conocer por vez primera. Sin embargo, ellos son en parte idén-
ticos a algunos restos, procedentes de las mismas localidades arriba
mencionadas, que ilustré hace ya varios años " J' que habían sido reco
lectados por el ingeniero Alejandro Piátnitzky, Esos restos fueron
-entonces interpretados por mí, a base de cierta semejanza con las brác-
teas seminíferas de las Piuáceas, y por encontrarse asociadas con rami-
tas referidas al género Elatocladus, como escamas biovulndas de Coní-
feras.

Años después, al revisar somera.mente algunos nuevos ejemplares
recogidos durante uno de mis viajes al interior de la Patagonia, pude
.comprobar que las supuestas escamas llevaban un solo óvulo, quedando

• FERUGLlO, F08sili liassici, 1933.
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así descartada su atribución él la familia tIe las Pináceas 1• Al mismo
tiempo, y de acuerdo con la nueva interpretación, observaba que las
figuras .que había dado de ellas en mi primer trabajo, debían orientarse
con la parte más ancha hacia arriba.

A esos mismos restos que he ilustrado en 1933, se refiere brevemente
Florin • en una memoria publicada en 1940 y la que llegó a mi conoci-
miento no hace mucho, indicando que, a su juicio, ellos pertenecen a
semillas de Gimnospermas, Por último he de mencionar un reciente
estudio de Frenguell i " en el cual describe algunas interesantes bráe-
teas seminíferas, o quizás verdaderas semillas, que recogimos juntos en
los Estratos de Potrerillos de laMina de Petróleo de Cacheuta (Men-
doza), pertenecientes al 'I'ríásieo superior, y las que ofrecen indudables.
analogías con los restos de la Patagonia ilustrados por mí. El autor ha
fundado sobre sus especímenes un género nuevo, Fcruglion, que ha
tenido la cortesía de dedicarme,

EUCEROSPERMUM genns novum '

Semina plntyspcrll/n, abocara, subcordata, vcl trianunüaria-cordata (inter-
dun: subrhomboidalia), clrciter 7-13 mm lonq«, 6-12 1Ilm tata, apice rotun-
data, subcordata cel truncata, latiora qUC¿1nbasi j basi rotundata a.ut breciter
attenuata j pars superior in styl1l1n certice bifido producto, rel duolncs aCIt-
leis breoibus, cxterius recurrís munita ; nucula utrinque convexn et cari-
nata, »et ma qi« mimusce inftat«, uuirqine alato plus minusL'e extenso cincta ;
vcri sisniie est sarcotesta, nunc in carbonem conrcrsa" carnosa fuisse.

Semillas platispérrnicas, obovales hasta suboordiformes, o triangular-
eordiformes (a veces hasta snbrornboidales), más anchas en la parte a pi-
cal, de base redondeada, o brevemente atenuada, con la parte central, o
núcula, más o menos saliente hasta ovoidea, rodeada por un margell, o'
ala, más o menos ancho y distinto, y provistas en la extremidad apical
de un delgado apéndice micropilar bífido (en Eucerospermusn. opimum),
o bien de dos cortas espinas laterales, divergentes y encorvadas hacia
afuera en forma de ganchos (en Eucerospermum nitens y Eucerospermuni
pata,gonicum). Sarcotesta probablemente carnosa, transformada en una
capa carbonosa. Dimensiones comprendidas, en general, entre los
siguientes límites; 7-13 mm de alto, por 0-12 mm de ancho.

t PERUGLIO, La flor« üásica, 1942.

e PLORIX, The Terliary fossil Conifers, 1940.

a PREXGUELLI, Con/ribo al conocimiento, 1944,
4 Etimología : é)/.:;,c~);, de hermosos cuernos; r;;-;r.f.p,v-'l.., semilla.
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Eucerospermum opimum sp. n.
(Lám. L, ligo. ]·9)

Sentina late subcordata etianique eubrhomboidaiia, 7-8,5 mln lonqa,
6-7,6 1nm lata, apice subcordaia vel subtruncata, basi rotumdata superne
in styl1l1n oert ice bifido producto. j siueula oblouq« cei acata, valde conrexa,
ala membranacea cincta.

Descripción. - Semillas subcordiformes, anchas, hasta subromboida-
les, más amplias en la parte superior, la cual se prolonga en un del-
gado apéndice micropilar bíñdo, no más largo que un tercio del cuerpo
de la sern illa, y redondeadas en el extremo inferior. N úcula de con-
torno oblongo o aovado, más o menos saliente, pero, en general, bien
diferenciada (a lo menos en los ejemplares maduros) del tegumento, el
cual forma él sus lados dos expansiones casi planas o plano-onduladas, a
manera de alas, más anchas en la parte superior (cuyos ángulos están
redondeados), y un tanto atenuadas hacia la base. Dimensiones (incluso
el apéndice apical) : 7 a 8,5 mm de alto y (3 a 7,.) mm de ancho.

Como ejemplares tipos de esta forma tomo los de las figuras reprodu-
cidas en la lá mina I, y en particular el de las figuras 1a-b y 2 a-b. Estas
últimas representan una semilla casi entera y bastante bien conservada,
y la impresión correspondiente, muy nítida, que se separó al partir la
roca. Tanto la semilla como su impresión están en parte revestidas de
substancia carbouosa y, donde ésta falta, teñidas levemente en ama-
rillo por ocre de hierro. La parte basal se presenta un tanto desgastada,
y el apéndice apical mutilado. La semilla se compone de un corpúsculo
central muy destacado, de contorno irregularmente aovado, y de un ala
plano-cóncava, ancha, que rodea enteramente al nucelo, A este último
corresponde, en la impresión, nna cavidad profunda, de paredes muy
inclinadas y hasta verticales. La núcula está un tanto deformada por
compresión, especialmente a mano izquierda del observador, de tal suer-
te que el ala, de este lado, aparenta ser más extensa. La semilla en su
conjunto es perfectamente simétrica con respecto al eje mediano, y su
contorno, ancho, llega a ser casi romboidal. El cuerpo nucelar se conti-
núa, enangostándose rápidamente hasta desaparecer, tanto hacia la
base, como hacia el ápice. El funícnlo está representado por un corto y
delgado relieve que se continúa, a modo de carena, sobre la mitad infe-
rior de la núcula, Otro relieve análogo, que termina en punta, se extien-
de desde la núcula hacia la micropila, Estos dos relieves se presentan,
en la impresión, como dos surcos profundos, de los cuales el inferior es
más ancho. Las expansiones aliformes laterales están contorneadas por
nn reborde muy delgado, el que denota que debían ser un tanto espesas
y consistentes.
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La parte conservada de la semilla mide 7 mm de ancho por 7,5 mm de
alto. Pero como la base está un tanto desgastada, y el apéndice micro-
pilar es incompleto, la longitud de la semilla debfa ser originariamente
de 8,5-9 mm.

En ninguno de los restantes ejemplares el corpúsculo nucular apare-
ce tan destacado y diferenciado de las alas. En algunos se presenta co-
mo un relieve oblongo y bastante saliente; mientras que en otros casi
no se alcanza a advertir una distinción neta entre el nucelo y las ex-
pansiones laterales. En este caso la semilla se presenta como una esca-
ma más o menos plana o plano-ondulada, o irregularmente cóncava, o
bien con la parte central tan sólo levemente convexa.

Estas apariencias tan diferentes pueden depender, según supongo,
en primer término del estado de desarrollo de las semillas, algunas de
las cuales tal vez hayan caído de la planta antes de la maduración, y en
segundo lugar del estado de conservación.

En general, éste es un tanto deficiente, pues las más de las veces las
semillas están reducidas a restos o impresiones carbonosas y ocráceas,
más o menos desgastadas e incompletas en su contorno.

Estos especímenes aparentan en parte estar aplastados; pero otros,
mejor conservados, denotan que originariamente tenían bastante espe-
sor. Su textura era probablemente coriácea o subcoriácea.

Todas las semillas carecen de pedúnculo y se encuentran completa-
mente aisladas, o sea, no adheridas a los órganos vegetativos.

Los ejemplares reproducidos en la lámina 1 y qne han servido para
la descripción, proceden del horizonte con Orbiculoidea unnae, y se pre-
sentan todos sobre la superficie de una misma pieza, en una extensión
no superior a 10 cm por 13 cm. La pieza fué partida en dos, de manera
que una de ellas lleva la impresión, en tanto que la otra encierra la se-
milla. Las semillas están asociadas con las formas de vegetales por mí
descriptas como Blatocladus pataqonicus y Xilssoniu kurtei, y otras más
que no he determinado todavía.

Procedencia. -En la legua XE del lote 20, al pie de las lomas que se
elevan al Norte del camino desde Nueva Lubecka al Puesto de Ferra-
rotti, al Este nel Hío Genoa.

Eucerospermum nitens sp. n.
(Lám, rr, figs. 1 y 2)

Semina late suboordata, 7-8,61n1n longa, 7-8,fi?nm lata, apice latiera
quasn. basi, superiue duobus aculeis brevibus, eteterius recurnis muaiita j

basi rotundata j mucula leoiter convexct, carinata, mcwgine alato cincta.
Desoripcion: - Semillas subcordiformes, anchas, más amplias en la

parte superior, que es redondeada hasta subcordiforme, con los ángulos



- 214-

pequeña depresión o feseta semicircular que corresponde al hilo II om-
bligo.

En algunos especímenes, la parte central de la semilla se destaca
como un área suavemente convexa (con el máximo relieve en la carena
mediana), y de contorno subparalelo al margen exterior, rodeada por un
reborde llano, o suavemente cóncavo. En otros ejemplares la superficie
de la semilla es casi plana, o irregularmente ondulada y rugosa, o sea,
sin diferenciación neta de relieve entre la parte central :r el ala perifé-
rica. Sólo en la parte apical se distingue claramente un reborde bien
marcado y un tanto saliente que, a partir de los ángulos externos, se
ensancha hacia la línea mediana y finalmente se estrecha y encon-a
hacia arriba, prolongándose en los apéndices mieropilares. Sin embargo,
aun cuando el cuerpo central no se destaca del borde por su relieve, en
la mayoría de los ejemplares se ve claramente que el reborde superior
se continúa a ambos lados, contorneando la semilla a manera de ala.

Las impresiones, en general, son CÓnClLYaSy a veces bastante profun-
das, recorridas en el medio por un surco que corresponde a la carena.

La representación más fiel de la forma originaria de la semilla se
encuentra probablemente en el ejemplar reproducido en las figuras 1 u-o
y 2 a-b de la lámina III- Este ejemplar comprende la mayor parte del
cuerpo central de una semilla que logré separar de la roca, y que estaba
adherido a la impresión de la figura 1 (L. Impresión y semilla son 11111y

incompletas, pero la parte conservada (que en la semilla mide ü,8 llllll

de alto) es suficiente para permitir reconstruirJas casi íntegramente.
La impresión es acentuadamente cóncava, recorrida por un surco me-

diano angosto, pero profundo a modo de canalículo, el que corresponde
en la. semilla a la carena mediana. Muy neta es la separación entre el área
central, de contorno triangular-oblongo, que corresponde a la uúcula, y
la correspondiente a la expansión lateral, o ala, que es muy suavemente
cóncava. En efecto, en la semilla que estaba pegada a esta impresión, y
que se encuentra enteramente petrificada, la núcula es biconvexa, pro-
vista en ambas caras de una carena mediana, la cual se presenta muy
bien conservada en la cara (figs. 1 b y 2 a) que adhería a la roca (la otra
cara está algo desgastada). El cuerpo central de la semilla se aplana y
adelgaza externamente, formando un reborde relativamente delgadov y
sólo en muy pequeña parte conservado, pero que, según permite ver la
impresión, contornea la núcula en toda su extensión, alcanzando su
mayor anchura en la parte superior.

Este ejemplar, como el de las figuras 3 y 4 de la lámina 1I, indican que
la semilla tenía originariamente bastante relieve y estaba provista en
la base de una depresión o cicatriz (ombligo), por la que se insertaba
en el órgano vegetatívo.

La mayoría de los especímenes a disposición son aplastados y varia-
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mente deformados; la carena mediana no aparece bien marcada, o está
representada por un surco. Tanto las semillas como las impresiones se
hallan a veces revestidas por una cáscara earbonosa, que representa pro-
bablemente la envoltura carnosa o sarcotesca. Esta capa está, particu-
larmente bien conservada en el ejemplar de las figuras 3 y -l. La escle-
rotesta, en cambio, es espesa, coriácea y tal vez lignificada.

La gran variedad de aspectos que presentan los especímeues en cues-
tión depende, en primer término, de su estado de conservación, pues
.algunos son simples impresiones, en tanto que otros comprenden la semi-
lla más o menos aplastada; y en segundo lugar del estado de desarrollo
-de las semillas. La diagnosis en latín transcripta al principio se basa en
los ejemplares, aparentemente mejor conservados, reproducidos en la
lámina IrI, figuras 1 y 2 Y en la lámina II, figuras 3 y 4.

Esta forma es sumamente parecida a la anterior, diferenciándose de
ella por la parte inferior menos redondeada, su baguda, por estar provista
de un om bligo bien marcado y por sus dimensiones un tanto mayores,

Todas las semillas están completamente aisladas, j' se encuentran
asociadas a ramitas estériles de Elatociadus hallei.

En la tabla que sigue se consignan las dimensiones de los ejemplares
mejor conservados:

Alto ell mm ...•.

Ancho en Illm •••

10,5
10

11
8,6

11 ,8
11

12
11,2

12,2
11 ,5

1:2,6
11,6

18
11 ,8

Pertenecen a esta especie también los espeoímenes ilustrados en mi
trabajo de 1933 J (cuyas figuras 'Tan invertidas, según ya dije). Sus di-
mensiones son: de 9 a' 12 U1U1 de alto, :r de 7 a 11 mrn de ancho.

Procedencia. - En las pizarras arcillo-areniscosas gris oscuras, 2500
m al SSW de la casa de Betancourt, al Este del Río Genoa (Nueva Lu-
becka, Territorio del Ohubut}; :r margen izquierda del Río Genoa, en las
inmediaciones de Piedra SboteI.

CONCLUSIONE:;

Como dije en la introducción, en un primer tiempo consideré los restos
-que tenía en estudio como escamas biovuladas de Pináceas, y más tarde
como escamas también de Coníferas, pero provistas de un solo óvulo, o
semilla. Los especímenes que acabo de describir, más numerosos y,
mejor conservados que los figurados anteriormente, mehan llevado al
convencimiento de que se trata simplemente de semillas aladas.

Apoyan esta interpretación las siguientes consideraciones. En primer

t l!'ERUGLIO, Fossili liassici, pág. 33, Iam. IIr, figs. 3-7.
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término, en ninguno de los ejemplares de que dispongo se puede com-
probar la existencia de una bráctea ovulífera o carpelar asociada con
una bráctea estéri1. Por cierto, la circunstancia de que los restos en
estudio se presentan reunidos frecuentemente en número de dos, o de
cuatro, podría sugerir a primera vista la suposición de que ellos perte-
necen a flores femeninas, formadas cada cual por dos escamas, una ovu-
lífera y la otra tectriz y estéril, de idéntico contorno y que se separaban
al estado de madurez. Pero a este respecto corresponde notar que, en
la" Pináceas actuales, las (los escamas están unida" en su base y tienen,
por lo general, forma diferente, siendo la estéril comúnmente más peq ue-
ña, además de estar provista de un muerón apical. Finalmente, las esca-
mas de las Pináceas se encuentran reunidas en estróbilos, de los que no
he visto rastro alguno en el abundante material por mí recolectado.

Por otra parte, la idea de que se trata de escamas caducas de Coní-
feras, provistas de una sola semilla como en las Araucariúceas, tampoco
parece aceptable, pues en ésta la parte superior, más o menos amplia,
de la bráctea, está provista de una pequeña lengüeta, o lígula, y, ade-
más, se prolonga en una espina mediana más o menos desarrollada. pero
simple.

De las descripciones que anteceden surge evidente, a mi juicio, que
los restos de referencia representan un tipo especial de semillas platis-
pérmicas, ortótropas, parecidas en su aspecto general a las designadas
por los autores con los nombres genéricos de Saniaropsis, Oardiocarpus,
Oordaicarpus, Taaiospermum; Jllitrospenn1l1n, Diploicsta; etc., las que se
suelen considerar como pertenecientes en gran parte al grupo de las
Cordaitales '.

Cardiocarpus y Oordaicarpus se distinguen de nuestros ejemplares por
tener base cordiforme y ápice agudo.

Sasnaropeie se caracteriza por estar provisto de un reborde ancho en
forma de ala. En general, las formas referidas a este género tienen su
mayor anchura en la parte inferior, lo que las distinguen claramente de
nuestros ejemplares. Eso aparte, Seward ' aconseja restringir el nombre
de Samucropeis a semillas del Paleozoico.

Xlitrospermusn. tiene base ancha y con una profunda escotadura en el
medio, y ápice agudo. Diplotesta tiene contorno elíptico. Al igual que
Mitrospermuni, presenta la particularidad de partirse en dos valva s a lo
largo del eje mediano.

En general, los restos en estudio, si bien ofrecen analogías incontes-

• SEWARD, A. C., Fossil Plante, IJI, Cambridge, 1917, págs. 265-267, 332 r si-
guientes. GOTIlA:O< en Die nati¿1'lic7wn Pfianee ufimiiiie 11, herausgegeben von A. Ex-
GLER, 13 Band, Leipzig, 1926. DA RRAH, Textbook, 1939.

e SEWARD, A. C., Obra citada, p~¡g.337.
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tables con algunas de las formas reunidas a los géneros antes citados,
difieren de todos ellos por uno o varios caracteres muy importantes, lo
que me La inducido a separar los bajo un nombre genérico nuevo. ~ ota-
ble especialmente es la presencia del apéndice micropilar bífido, o de las
e pinas micropilares. que no se observan en Sanuuopsis, ni en ninguno
de los demás p;énerotl arriba nom brados,

Todavía más próxima, al menos a primera vista, parece la forma
recién descripta por Frenguelli I bajo la nueva denominación genérica y
específica de Feruqlio« samaroides, que ya recordé en la introducción y
que procede de los sedimentos continentales neotri.isicos (Estratos de
Potrerillos) de Cacheuta, en la provincia de .Jlendoza.

Según la interpretación del autor citado, ella consiste en una escama
fructífera, peduuculada y provista de dos óvalos, o semillas, simétrica-
mente dispuestas a ambos lados de un tabique o eje mediano, que en
una cara se presenta como una línea levemente deprimida y en la otra
como una arista. Las escamas (pues los ejemplares ilustrados son varios)
tienen contorno subrectangulu r, con los ángulos ampliamente redondea-
dos, y exhiben, en la parto superior, una escotadura bastante ancha. 1Ii-
den de 8,5 a !) mm de alto, y de G a 8 de ancho.
En torlas ellas se distingue, a primera vista, 1lI1 úrea central, de COI1-

torno triangular ancho a subcordiforme y de {¡pice agudo, y dos expan-
siones laterales en forma de alas, anchas en la parte superior, pero que
se estrechan rápidamente hacia la base. La parte central ostenta, en una
cara, dos impresiones oblongo-arri ñonadas, situadas a ambos lados del
eje mediano y que corresponden a los óvnlos, o semillas. Ella termina en
un cono apical, que se prolonaa en dos tubos micropilares que salen de
él separadamente, inclinándose hacia un mismo lado. Los dos tubos fili-
formes, según observa Frenguell i, presentan un aspecto muy parecido
a los tubos micropilares bífídos de las semillas de Corustospermaceae
figuradas por 'I'hornas ' ; pero con la notable di ferenciu de que los especí-
menes de Oacheuta corresponden a esporofílos biovulados,

Si aceptamos esta interpretación, las relacione!'; con Euceronpermuns
resultan puramente superficiales, limitadas sobre todo a la parte central
de Feruqtioa, de contorno tr-iaugular-subcordiforrue y dívidídn en dos
partes iguales por un eje mediano saliente o deprimido ; y en cualquier
caso con la diferencia de que, en los fósiles de Caclieuta, la parte más
ancha es la inferior.

En cambio, la analogía resultaría mucho mayor si - de acuerdo con
una posibilidad considerada también por Frenguelli - pudiéramos re-
presentamos a Eeruolioa como una semilla simple, alada, provista de

• FRE:S-GU"LLI, Contribuo. al oonoo. (citado},

• THO)IAS, Oll 80me pteridosp., 1933.
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una carena mediana que, en las impresiones, corresponde a un surco qUE'
divide el área central (correspondiente a la núcula) en dos mitades simé-
tricas, las cuales aparentan la impresión de dos óvulos, o semillas. La
observación de los dos ejemplares reproducidos en la lámina II del tra-
bajo de Frenguelli, da a esta interpretación un cierto grado de verosi-
militud.
Pero aun en este caso, quedarían otras diferencias importantes !'eH-

pecto a EUCC1'08]JCJ'IIIU1Il, en el contorno general de la semilla y en el (le
Sil área central, en la presencia de un pedúnculo basal, en la forma de
las alas, etc.; diferencias que SOll más que suñcientes para justifica!' una
separación genérica.
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L.bIINA 1

Fig. 1 a-h. Eucerospermum opimllln n. sp.j a, la scmí lla ; b, la impresión. Foto-
grafías aumentadas ± veces.

Fig. 2 a-b. Los mismos ejemplares uilmjauos.
Fig. 3. Eucerospcrnunn opim1l1n n , 8p. Fotografía aumentada casi 3 veces.
Fig. 4. El mismo ejemplar dibujado y aumentauo:± veces.
Fig. 5 a-b . Eucerospcrnui»i opilnllln n , sp.: a., imprcsión; b, la semilla mutila-

da. Fotografías ampliadas 2 veces.
Fig. 6. Eucerosperniuni opilltl/ln n. sp., ampliado ± veces.
Fig. 7. El mismo ejemplar fotografiado J" ampliado 2 veces.
Pigs. 8 Y 9. Eucerospcrmuni opinulln n , sp.j 8, impresión; 9, semilla" ambas

aumeutadas 2,5 veces.



E, FEHUGLIO, La fiora liásica del calle del río Genoa (Pa/agonia) LÁlIllKA 1
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Pigs. 1 )' 2. Euceruspernnnn niíens tv, sp.; la ñg. 1 aumentuda J veces, y la fig. 2
aumentada 2 veces,

Fig. 3. Ruccrosp/'nmnnpa/U[lOllil'IIJ/1 n. sp.: a mano izqu ierda una semilla, ya
la derecha una impresiún , aumentadus J •..eces.

Fig. 4. El mismo ejemplar situado a mano izquierda de la flg , 3, dibujado.
Fig. 5. Eucerospernuun pataflonic1l1n n. sp., aumentado :l veces.
F'ig , 6. Iénceroepcrnnn« pato qonicmn. n , 8p., alimentado 2 veces.
Fig. 7. Ejemplar más alto de la fig. 5, aumentado J veces.
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r.ÁlIIl\"A III

Pig , 1 a-c. E1/CC¡'OSpM'1I!1/?n pataqonicum n. sp.; a, impresión incompleta; b,
semilla que estaba pegada a la impresión, vista por la cara que
adhería a la roca; e, la misma semilla vista por la otra ca ra.
Aumeutado ± veces.

Fig. 2 a-b . Los mismos ejemplares de la fig. 1 b-e, fotografiados ~. aumentados
3 YeCeR.

Fig. 3. El/ceros}Jcrlll/l1/l. patnqonicum n. sp., impresión aumentada 2 veces.
Figs. 4, :í, 6 Y 7. FJ/lcCr08llerml/m l>atayonh'/l1n, aumento nprnx imrulo 2 veces.
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